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LAS  MUJERES EN LA RELIGIÓN CATÓLICA

A lo largo de la historia el papel de las mujeres en la Iglesia católica ha ido variando, y en ese cambio las mujeres ha ido viendo como se reducían sus funciones, sus espacios, su participación en la comunidad, su poder y capacidad decisoria. Sin embargo, a pesar de todos estos inconvenientes, las mujeres has sabido utilizar las rendijas que le dejaba la institución eclesiástica para transmitir sus conocimientos, muchos de los cuales nacían de un encuentro con Dios después de una apuesta radical por la oración, espacio, éste, de libertad que no podía ser dominado ni coartado por ningún hombre ni norma.
 
En el tiempo de exposición que dispongo, quiero dar unas breves pinceladas sobre el papel de las mujeres en la religión católica tocando los siguientes aspectos: resaltar el papel que jugaron algunas mujeres de tal forma que puedan servir de modelo o de inspiración para otras mujeres, la existencia de unos textos que pueden ser leídos en clave liberadora para las mujeres, los espacios, ritos y normas que limitan el papel de las mujeres en la Iglesia, para acabar con unos deseos o reivindicaciones respecto a la situación de las mujeres en la Iglesia actual.
MUJERES QUE HICIERON CAMINO

A largo de la historia y pese a los intentos del patriarcalismo de borrar o mitigar la presencia de las mujeres
,  podemos rastrear sus huellas y darnos cuenta que varias de ellas han jugado un papel importante o han servido de modelo en su época a otras mujeres. Algunas de las que voy a nombrar son conocidas, sin embargo habrá otras de las que no hayan oído hablar nunca de ellas, pero su vida sirvió de modelo a otras mujeres, y en las obras que dejaron bebieron grandes místicos como el maestro Eckhart o Ruysbroeck.


En el Antiguo Testamento ya aparecen varias mujeres, pocas pero con un papel relevante como Tamar, Débora, Ya´el, Rajab, Betsabé, Noemí, Rut, etc. No obstante, no voy a ocuparme de ellas, al haber otra ponente que pueda hacerlo.

En el Nuevo Testamento la presencia de la mujer también es reducida, sabemos que estaban en el grupo de personas que seguían a Jesús, así nos lo dice Lucas, (Lc 8,1b-3) y Marcos (Mc 15,40-41). También tenemos relatos de encuentros de Jesús con ellas, como la sirofenicia, la hemorroisa, la mujer encorvada, etc. Sobre alguno de estos encuentros volveremos más adelante al tratar el tema de los textos liberadores.

En las primeras comunidades paulinas también existieron mujeres que eran las líderes de las iglesias domésticas como Lidia, Febe o Ninfa  o que eran misioneras como Junia o Priscila.  

Cualquiera de las mujeres mencionadas anteriormente podría servirnos de modelo como mujeres fieles a su fe, mujeres capaces de hacer un seguimiento hasta la cruz o mujeres que saben dirigir comunidades o evangelizar, a pesar de ello, quiero recuperar del olvido a otras figuras que tuvieron seguidoras y seguidores y que dejaron varios escritos donde relataron sus experiencias de oración,  sin embargo, en unos casos fueron olvidadas, y en otros marginadas y/o silenciadas en favor de otro modelo de mujer cuyos límites y fines estaban fijados y controlados por el varón como es el caso del matrimonio o la vida monacal de clausura. Varias de estas mulieres religiosae
 fueron beguinas, éste fue un estilo de vida que surgió en el siglo XIII y perduró hasta el siglo  XV en la zona de los Países Bajos, Bélgica y noroeste de Alemania, aunque luego se extendió a otras zonas, y se caracterizaba porque las mujeres vivían solas o en compañía de otras, formando beguinatos urbanos independientes,  dedicándose a la oración, a la atención de heridos en hospitales, a crear escuelas beguinales, etc. De esta forma, unían la oración con la acción, provocando que muchas personas acudieran a ellas en busca de consejo y guía espiritual, además de servir de modelo para otras mujeres que no querían someterse a los dos únicos caminos marcados por el hombre para la mujer en aquella época.

He optado por resaltar a estas mujeres, junto con algunas monjas del Cister, orden que apoyó decididamente a estas mulieres religiosae,  porque pueden servir de inspiración a la mujer actual en su lucha por encontrar un sitio dentro de la Iglesia, y porque ellas iniciaron un camino de búsqueda saltándose los modelos sociales existentes, buscando una libertad y autonomía que la mujer de la época no tenía. En este camino, la oración jugó un papel fundamental, pues a través de ella fueron descubriendo su dignidad como personas y una vez hecho este descubrimiento ya no había marcha atrás, llegando, incluso, en algún caso, a perder la vida por lo que creían. Entre estas mujeres cabe destacar a:
- Hadewijch de Amberes, beguina que vivió en el siglo XIII en Amberes. Mujer culta que dominaba el neerlandés, el latín y se cree que también sabía francés. Contó con discípulos y tuvo un amplio círculo de relaciones femeninas y masculinas por toda Europa con las que mantuvo correspondencia.  En su obra Visiones, y Poemas trató de explicar la experiencia mística de la unión amorosa entre el alma y Dios. Su influencia se dejó sentir en Ruysbroeck, que pese a que no la nombra en ningún momento, se sabe que tuvo que leer la obra por las expresiones que utiliza.
- Beatriz de Nazaret, fue una monja cisterciense que vivió en el siglo XIII en los Países Bajos. Hija de una familia burguesa tuvo una sólida formación. A los siete años vivió en una comunidad beguina, para pasar posteriormente a diversos monasterios del Císter, acabando como maestra de novicias y luego priora del monasterio de Nazaret, lugar donde muere.

Dejó constancia de su experiencia mística en el libro Siete formas de amor, escrito en neerlandés, en él, Beatriz de Nazaret, narra sus visiones y los distintos modos de amor. 
- Matilde de Magdebugo, beguina y posteriormente monja del Cister, que vivió en el siglo XIII. Su principal obra Luz fluyente de la divinidad, lo escribió en lengua alemana. En él, la vida se entiende como una separación de lo familiar y de las riquezas y una peregrinación hacia la más pura extranjería. Matilde construye la mística del descenso, donde el alma rechaza el consuelo y sólo quiere descender, descendiendo la luz fluyente de la divinidad con ella.
Su obra parece que fue conocida por el maestro Eckhart pues comparten algunos puntos.
- Margarita Porete, beguina que vivió entre 1250/60 y 1310 año en que fue quemada acusada de herejía por su libro El espejo de las almas simples. Su condena y muerte coincide en el tiempo y en el espacio con el juicio y muerte de los templarios, quemados veinte días antes que Margarita y con la condena de la herejía del Libre Espíritu por medio del decreto Ad nostrum así como la condena del movimiento religioso de las beguinas con el decreto Cum de quibusdam mulieribus. 
Al igual que otras beguinas, Margarita había recibido una sólida formación en su juventud y era una mujer independiente desde el punto de vista religioso, social y económico pues se cree que trabajaba como copista. En su obra El espejo de las almas simples, escrito en lengua materna, cuenta como el alma se va vaciando de sí (anonadándose) para reflejar y engendrar lo divino. El libro pretende enseñar a otros a recorrer este camino que no es lineal sino como una escalera de caracol donde a medida que se avanza, siempre se ve lo mismo pero desde alturas diferentes.
Su obra fue leída por teólogos como Eckhart y Llull, clérigos y obispos, traduciéndose en los años siguientes al italiano, inglés y alemán.
- Juliana de Norwich, fue una reclusa inglesa, con una buena formación, que vivió en la segunda mitad del siglo XIII. En el Libro de las revelaciones de Amor  indaga en el silencio interior acerca de sí misma y del significado de su experiencia. Escribe sobre los tres modos de visiones que tiene, del pecado y de Dios, al cual lo considera inmutable, bueno, incapaz de sentir cólera, y por tanto, no tiene nada que perdonar, y todo ello “todo acabará bien”.
- Sta. Teresa de Jesús, junto con S. Juan de la Cruz, es la cima de la mística española. Vivió entre 1515 y 1582, al igual que muchas beguinas sufrió varias enfermedades siendo joven, y con veintidós años ingresó en el convento carmelita de la Encarnación, en Ávila. A lo largo de su obra, narra su experiencia con Dios, así como los grados de oración por los que la persona va pasando
 hasta llegar a la unión mística. Describe el alma humana como “un castillo todo de un diamante o muy claro cristal, adonde hay muchos aposentos… no es otra cosa el alma del justo sino un paraíso adonde dice El tiene sus deleites.”(I M 1,1) Al hacer esta descripción, no distingue entre el hombre y la mujer, y por tanto, ambos son dignos de ser habitados por Dios y ambos son válidos y tienen la misma capacidad para hacer el camino que lleva a este encuentro con Dios.

TEXTOS LIBERADORES

Respecto a los textos de la tradición religiosa católica, los documentos bíblicos transmiten la mentalidad patriarcal con que fueron escritos y hay que ser conscientes de este hecho para interpretarlos adecuadamente, unido a esto está la dificultad de algunas palabras del Nuevo Testamento, que en griego sólo existen en género masculino, como es el caso de discípulos, que se sigue traduciendo como masculino aunque sepamos que en ese grupo también había mujeres. Esto es importante tenerlo en cuenta, porque el  lenguaje va configurando la mente de los oyentes, y por ello es urgente que en las traducciones se tenga en cuenta esto y se busque la fórmula de salvar las limitaciones que tienen algunas palabras.

Pese a la mentalidad patriarcal con que fueron escritos, muchos de estos textos se pueden leer en clave liberadora, entre ellos están los siguientes:
- La hemorroisa (Mc 5, 25-34) o la mujer que recupera su ser persona, su ser en sociedad.
El texto narra la presencia de una mujer que sufre hemorragias desde hacía doce años, y por ello estaba excluida de la sociedad, condenada a la soledad, a la maldición social y religiosa. La ley la marginaba por impura y los médicos no habían podido hacer nada por ella. En este contexto, su ansia de sanarse, de volver a ser considerada persona es más poderosa que  todas las leyes y por ello decide tocar a Jesús, éste siente en medio de la aglomeración en la que está inmerso, que ha habido alguien que le ha tocado para curarse y él lo ha permitido y quiere saber quien es para dignificar a esa persona, y por ello pregunta quién le ha tocado, obligando, de esta forma, a la mujer a reconocer que ha sido ella y ha contar lo que le pasaba. No basta lo que diga Jesús, tiene que decirlo ella, tomar su palabra de mujer y persona ante los varones que están en la plaza. Éste es el principio de la Iglesia mesiánica, donde las mujeres pueden y deben decir lo que sienten y saben, lo que sufren y esperan, en igualdad con el varón.
 


Este texto nos habla del reconocimiento de la dignidad de las mujeres por parte de Jesús, nos indica que las mujeres deben tener fuerza para reclamar su dignidad ante las injusticias a las que son sometidas. Jesús reconoce, en este pasaje,  a las mujeres como personas de pleno derecho, en igualdad con los varones y no supeditadas a ellos ni a normas de pureza/impureza que las marginan. Pero es la mujer quien tiene que moverse, reclamarlo.
- La mujer encorvada (Lc 13,10-17) o la mujer que se endereza y que pasa a ser una igual.
Este texto forma un díptico, por una parte narra la curación de una mujer encorvada y por otra la reacción del jefe de la sinagoga. El texto comienza con la curación de una mujer, encorvada hacía dieciocho años, esta mujer no ha sido marginada de la sociedad pues Jesús se encuentra con ella un sábado en la sinagoga. Jesús la llama y la sana imponiéndole las manos, la endereza, la vuelve persona que puede mirar y ser mirada de igual a igual, y esto provoca la alabanza de la mujer. Frente a esta primera escena, aparece una segunda que es la reacción del jefe de la sinagoga que se queja que la curación haya tenido lugar en sábado, provocando la respuesta de Jesús y el apoyo de la gente a éste
. 
Este texto nos habla de una liberación, nos dice que la mujer es digna, que es tiempo de que se ponga derecha, que puede mirar a los otros de igual a igual, que no es inferior a nadie porque unas leyes discriminatorias lo digan o porque una sociedad patriarcal quiera marginarla. El texto hace un llamamiento a que las mujeres se quiten todas las cargas que vienen arrastrando desde hace siglos, ya sea por leyes, tradiciones, culpas, etc. Y en este proceso de quitarse las cargas, injustamente impuestas a lo largo del tiempo, la ayuda de los hombres es primordial, pues un verdadero hombre no necesita sentirse superior humillando y/o haciendo encorvar a una mujer. 
La verdadera humanidad se irá formando cuando todos los seres nos podamos mirar a la cara de igual a igual.
- La mujer sirofenicia (Mc 7,24-31) o la mujer que está convencida de lo que es justo y lucha por ello.

Este texto nos narra el encuentro de Jesús con una mujer sirofenicia, extranjera, y el diálogo que se establece entre ellos les lleva a una transformación; si Jesús, en un primer momento, ha situado su ministerio en el plano temporal, estableciendo que Israel es el primero en su mensaje (“no está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos”), la mujer, urgida por el sufrimiento de su hija, hace que se replantee esa temporalidad, ¿por qué tiene que haber una antes y un después? ¿no es posible una simultaneidad?(“también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños”), de esta forma, pan y migajas pueden ser comidos a la par y el mensaje de Jesús no tiene por qué limitarse en el tiempo. De esta forma la misión de Jesús se expande a partir de la inclusividad
. 

En este texto, la palabra, en diálogo libre y sincero ha hecho que desapareciera la frontera existente. El texto es, por tanto, una invitación al diálogo, donde las mujeres expresen, sin obstáculos, sus puntos de vista y sean escuchadas de forma atenta y sincera por su interlocutor, y si en dicho diálogo surge la necesidad de rectificar algo de lo que se viene haciendo, habría que hacerlo.
- La mujer de la unción de Betania (Mc 14,3-9) o la mujer que no puede contener dentro de sí todo lo que es.
El texto habla de una mujer que entró en la casa de Simón el leproso, en Betania, y rompió con las normas establecidas al romper un frasco de alabastro lleno de perfume de nardo puro y ungir con él a Jesús. No tiene miedo al qué dirán, hay algo dentro de ella que no puede contener y que la impulsa a hacer ese gesto, sabiendo que con ello sería duramente criticada como así hicieron los discípulos. Sin embargo, Jesús no la reprendió sino que habla de “una obra buena” que ha hecho con él, se ha anticipado a embalsamar su cuerpo para la sepultura. Y fue en ese momento, cuando las mujeres acudieron a la tumba a embalsamar el cuerpo de Jesús cuando descubrieron que había resucitado y que era el Mesías. Por eso, es esta mujer de Betania, y no el centurión romano en el Calvario, la primera persona que le reconoce como el Mesías, el Cristo y le unge como tal. Y es desde esta óptica como debe entenderse que el pasaje acabe diciendo “Yo os aseguro: dondequiera que se proclame la Buena Noticia, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya” (Mc 14, 9).

Esta mujer de Betania, se siente tan libre y liberada, tan digna y persona, por lo que Jesús ha hecho con ella (aunque el motivo no lo sabemos) que es capaz de romper con todas las normas para expresar su agradecimiento. 
Este texto habla del poder de la mujer que ha sido liberada y dignificada como persona por Jesús, y por ello es capaz de romper el frasco, los techos de cristal, las  barreras que se le imponen y dejar que el perfume, lo que cada mujer lleva dentro y es, se derrame y se extienda como una fragancia en la Iglesia, en la sociedad y en el mundo.
- Por último, quiero hacer referencia a dos textos de Sta. Teresa de Jesús, el primero es Camino de Perfección, 4, 1 “…No lo creo yo, Señor, de vuestra bondad y justicia, que sois justo y juez y no como los jueces del mundo que –como son hijos de Adán, y, en fin, todos varones- no hay virtud de mujer que no tengan por sospechosa. Sí, que algún día ha de haber, Rey mío, que se conozcan todos. No hablo por mí, que ya tiene conocido el mundo mi ruindad, y yo holgado que sea pública; sino porque veo los tiempo de manera que no es razón de desechar ánimos virtuosos y fuertes, aunque sean de mujeres”. En este texto, la santa hace un llamamiento a las instituciones eclesiásticas para que no prescindan de las mujeres en las tareas de evangelización, de esta forma, Sta Teresa muestra tener una clara conciencia de que las mujeres son válidas para dicha tarea. El segundo texto, ya ha sido mencionado anteriormente, I Moradas 1,1, donde señala que el alma de toda persona es como un “castillo todo de un diamante o muy claro cristal… donde hay muchos aposentos… y Él tiene sus deleites”, la puerta para entrar en él es la oración y en este camino las mujeres son igualmente dignas y válidas, dignas porque en ellas también habita Dios y válidas porque son capaces de hacer este camino hacia el interior como cualquier otra persona.
ESPACIOS, RITOS Y NORMAS
ESPACIOS


El lugar que ocupa una persona en un espacio determinado, nos indica el papel e importancia que tiene, por ello es interesante ver el espacio que ha venido ocupando la mujer en los templos cristianos. 
En las primeras comunidades, sabemos que se reunían hombres y mujeres, sin distinción, y que ellas podían presidir la comunidad. A medida que el cristianismo se institucionaliza y se van creando las basílicas y empiezan a surgir distintos espacios. Los obispos y presbíteros, se situaban en el ábside, al cual se accedía subiendo unos escalones; los creyentes masculinos se situaban en una nave de la basílica, y las creyentes femeninas en la nave contraria a la de los hombres, finalmente los catecúmenos estaban en el nártex.
A medida que se avanza en la Edad Media, desaparece el nártex y los puestos se mantienen igual que en la basílica cristiana, con la excepción de la mujer, que pasa a ocupar el matroneum, que es una galería situada encima de la nave lateral que está destinada a alojar a las mujeres. De esta forma, la mujer es desterrada a un lateral alto para no ser vistas y donde la visibilidad era limitada. Con el paso del tiempo, el matroneum pierde su función de alojamiento de las mujeres, que vuelven a situarse en una nave lateral,  y se convierte en un elemento arquitectónico más. En el Barroco y con el desarrollo de los púlpitos, la mujer pasó a estar situada en la parte delantera de la iglesia o en la nave donde estaba el púlpito desde el cual el sacerdote realizaba la homilía, mientras, el hombre se situaba bien en la otra nave, bien al final de la iglesia o bien subía al coro, situado en la parte alta al fondo de la iglesia, quedando el espacio, una vez más, dividido en función de la importancia: el presbiterio, elevado, a la cabecera de la iglesia, el coro al fondo, pero más elevado, y por último la nave donde estaba la mujer. De esta forma, a través del espacio que cada uno ocupaba en la iglesia, se estaban transmitiendo la importancia que cada persona tenía para la sociedad y la relación jerárquica entre ellos.
Esta división espacial, se empezó a romper en las ciudades durante el siglo XX, y la arquitectura de la iglesia empezó a cambiar, así, en el último tercio de siglo,  comenzaron a construirse iglesias que transmitían una mentalidad más inclusiva e igualitaria, acorde al Concilio Vaticano II y su concepto de Pueblo de Dios, buscando plantas centralizadas donde el altar quedase en el centro de un círculo o semicírculo, de tal forma que los feligreses además de poder ver el altar, también pudieran verse unos a otros formando un pueblo.
RITOS Y NORMAS

En cuanto a los ritos y normas, la mujer ha visto reducido su campo de actuación a medida que pasaban los siglos. En las comunidades paulinas, las mujeres servían y colaboraban con Pablo en la extensión de la buena noticia, siendo un ejemplo de ello los casos de Priscila, Febe, Ninfa, Trifena, y otras. En estas comunidades, el presidente de la asamblea, un profeta o doctor, era quien proclamaba la Palabra, y no hay que olvidar que en esos momentos, la mujer podía profetizar.  Como estos cargos eran itinerantes, la Didajé estableció que el obispo y el diácono sustituyeran al profeta o doctor cuando éstos no estuvieran. De esta forma, la progresiva eliminación de las mujeres de los “ministerios” en vías de formación se fue haciendo poco a poco, a medida que las comunidades cristianas fueron adoptando los modos y costumbres de la sociedad patriarcal
. En esta línea apunta Ignacio de Antioquia, en el siglo II, que llevó a cabo una división tripartita de los cargos: obispo-sacerdote-diácono e hizo una clara distinción entre el clero y el pueblo, al hacer todo esto, todos los papeles de la comunidad empezaron a ser atribuidos, sistemáticamente, a la tríada, reservándose el obispo la presidencia de la Eucaristía. Las viudas, poco a poco vieron recortadas sus funciones al igual que las mujeres diáconos. Y las diaconisas, que habían aparecido en Siria para ayudar a los obispos en el bautismo de mujeres y para instruirlas en el gineceo, sintieron que con la generalización del bautizo de niños en esa zona, en torno a los siglos VI y VII, el obispo empezó a prescindir de ellas, hasta que desaparecieron. Esta marginación a la que se vieron sometidas las mujeres respecto a los nuevos ministerios que se estaban creando, hizo que muchas de ellas optasen por corrientes marginales del cristianismo, donde podían seguir ejerciendo su misión profética, pero que fueron declaradas heréticas como el montanismo.

Hoy la mujer no ejerce ningún papel en los sacramentos, salvo el de sujeto pasivo. No puede acceder al diaconado ni al presbiterado ni al obispado, pues dichos cargos están reservados sólo y exclusivamente para los varones. Asimismo, el Código de Derecho Canónico establece qué ministro debe presidir cada sacramento, quedando únicamente el bautismo de urgencia como el único que puede realizar una mujer. 
CAMINOS DE FUTURO

En último lugar quiero hacer unas pequeñas reflexiones sobre temas que serían interesantes que se reflexionasen en la Iglesia
· Si la Iglesia necesitó inculturarse en una sociedad patriarcal durante los primeros siglos y uno de los precios que pagó fue sacrificio de la mujer, ya que ésta pasó a estar supeditada al varón en contra de Gal 3,28, y dejó de tener un papel relevante en la comunidad, en los ministerios, etc. Hoy la Iglesia necesita de una nueva inculturación y en una sociedad donde la mujer, al igual que el hombre, tiene los mismos derechos y deberes, se le reconoce la misma capacidad y por ende puede desempeñar los mismos cargos, es fundamental que la Iglesia devuelva a la mujer aquello que nunca debió haberle arrebatado, es decir, su máxima dignidad como persona, sin que ésta dependa de su maternidad u opción de vida, pues la dignidad de la mujer no reside en su capacidad de tener o no hijos, sino en ser hija de Dios, al igual que el hombre. 

En esta nueva inculturación la mujer dejaría de ser considerada “menor de edad” a nivel religioso y así liberarse de la tutela espiritual masculina que ha venido sufriendo desde hace siglos, podría acceder a los distintos ministerios de los que fue apartada y animar a las comunidades pudiendo realizar todos los ritos.
· No sólo hay que recuperar aquello que le fue arrebatado a la mujer, sino que es necesario recrear nuevas formas para los nuevos tiempos, pues “a vino nuevo, odres nuevos”. Esto supone la necesidad de caminar hacia un tipo de Iglesia más igualitaria y participativa, donde se potencie la madurez espiritual y humana de todos y se pongan los medios necesarios para que los creyentes dejen de ser sujetos pasivos y pasen a ser sujetos activos, comprometidos en la construcción de la nueva Iglesia. Para que ocurra esto, es necesario un cambio en la mentalidad de la jerarquía de la Iglesia, que opte por la calidad y no por la cantidad de sus miembros, pues sólo el ejemplo de una verdadera existencia cristiana puede crear interrogantes en el mundo actual. 
· Es urgente una relectura de la Biblia teniendo en cuenta la mentalidad patriarcal con que fue escrita. Sólo dándonos cuenta de los intereses que se esconden detrás de cada redacción podremos diferenciar lo que realmente es esencia de lo que es contexto sociocultural de un momento determinado y por tanto cambiable y prescindible. De esta forma podremos entender mejor el papel que tuvieron las mujeres y el por qué de algunos textos bíblicos. 
Unido a esto, es necesario hacer una revisión crítica de la historia de la Iglesia.

· La Iglesia institución debe preguntarse por la razón última por la que ha venido marginando a la mujer en la Iglesia y si responde o no a criterios evangélicos. También debe preguntarse si quiere o no seguir ignorando el potencial de la mujer en el mundo actual y en la Iglesia y por tanto si quiere renunciar o no a toda la riqueza y las aportaciones de más de la mitad de sus fieles.
· Las mujeres tenemos una palabra y no podemos renunciar a ella pese a los obstáculos que nos encontremos. Teniendo en cuenta que el futuro se labra en el presente y si queremos una Iglesia más fraternal e igualitaria tenemos que reflexionar seriamente sobre la visibilidad de la mujer en la Iglesia y la forma de recuperar nuestra voz en medio de ella, llevando a cabo el empoderamiento que consideremos necesario.
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